
E

q
:
;

As

NADIE PARECIA *Cuaderno
DIRIGEN: dePRO. ANGEL GAZTELU

:
NUM. IX. NOVBRE, 1943,

JOSE LEZAMA LIMA Bello con Dios LA HABANA

Ojos, oídos, pies, manos y boca,
hablando, obrando, andando, yendo y viniendo
serán del mar de Dios cubierto roca: .

cual pece dentro del vaso alto; estupendo
del Oceano, irá su pensamiento
desde Dios para Dios yendo y viniendo.

FRANCISCO DE ALDANA

Extasis de la Sustancia <aDestruida —

E

tú, Promacos, cierra la doble cadena de hormigas. ¿Contaste el ganado? Destroza el cuer-e po y el signo de su oquedad para lograr la reminiscencia de su transparencia. Destruye
la relación inversa de unidad y sustancia, del número y la cosa sensible, resuelta en lafigura desprendida porel éxtasis de participación en lo homogéneo. Pero antes, la esfera estáabarcada por la mano del garzón. La violenta sustitución seguida de una ráfaga hueca pre-

para el vacío, la ballena y el frasco, por donde se sale y entra como origina-
rio principal, ahumado y apresuradísimo. Ahora, ciego estoy. Me abarco y comprendo, enne-
grecido en el frasco que contiene la esfera armilar suspendida muerta por imanes boreales.
Ciego estoy, mi casa es la ballena. Al lado del vacío, emito mi bostezo o regalo sombreros de

-yeso, y una inmensa cerámica funeral entresaca los decapitados del templo para establecer con
su simultáneo furor un zumbido espeso de recuerdos. Así en una gruta palustre, de valsado
piso exprimido de huevos de tortuga, el artesano relojero tiembla ante las espantosas coinciden-
cias y el agricultor flordelisado recibe, al sembrar el único documento falso, las descaradas ben-
diciones de la ley. La sustitución de la metáfora y el acto, pulverizando la cosa en sí, iluminán-

-dola como un vitral reparte la luz primera. El éxtasis de lo bello en sí, insufla aliento partici-
pante-en la cosa en sí, por la transparencia del hombre y la lectura de las rocas. Desarrollo

le instante, erótica, ser (unidad), existir (acto), metáfora (sustitución del ser), parti-
cipación (sustitución del existir), Paraíso (éxtasis de participación en la homogéneo, intem-
poralidad). Linealidad rota o hinchada por los tres momentos circulares del germen; ente, eter-
nidad, necesarios para apoderarse de su asilo, dejando a la puerta el perro de llamas del Doctor
Fausto. La des n de la sustancia, iluminando sus variantes o metamorfosis, por la seque- -

dad de su suspensión o retiramientos. El Hijo del Hombre destruído, convertido en la perdu-
rable sustancia del cuerpo de Dios, porque a todo transfigurarse sigue una suspensión, y el
ejercicio del Monte de las Calaveras, era solo un aprendizaje para sumergirse en una violenta
y sobrehumana capacidad negativa.  Frenética autodestrucción que ridiculiza toda metamorfo- —

sis, para alcanzar el constante germen dentro del ente. La potestad del escorpión.—Apocalip- -sis 9-5—, que mo ataca el verde, sino al hombre que no tiene signo en la frente. La potestad s
seorpión en alianza-con

la
splendor formae. La sustancia natural no se muda. El alma

ble por medio de la figura iluminada o plenitud. Cuando el tes-
timonio exclama: así únicamente muere un dios, ha sido resquebrajado y caído en batalla con-
tra el espíritu mudoo incesante despierto.



Espiga Alta de Siempre
EL JARDINERO CATOLICO LE NOTRE

NOTRE mostraba una probidad, una exactitud, una rectitud que le ganaban la estimay
el amor. Nunca abandonó su estado ni se apreció en más de lo debido, mostrando un gran
desinterés. Lo mismo trabajaba para un particular, como para el Rey y con la misma apli-

cación. Su único empeño era el de ayudar a la naturaleza y reducir la verdadera belleza con la

mayor sencillez; tenía una ingenuidad y una verdad encantadoras. El Papa había solicitado
del Rey se lo prestara durante algunos meses. Al entrar enla cámara del Papa, en vez de hin-
car rodillas, se precipitó hacia él: “Y que tal buenos días, Reverendo padre, le dijo, colgándo-
sele del cuello, y abrazándolo le besó ambas mejillas. Que buen aspecto tenéis, y qué conten-
to estoy de veros y en tan buena salud”. El Papa que era Clemente X, Altieri, soltó una carca-
jada de todo corazón. Estaba encantado con esta bizarra presentación, y le domostró mil

amistades.

A su regreso, el Rey lo llevó a sus jardines de Versalles y le mostró lo que se había hecho
durante su ausencia. Ante la columnata no decía palabra alguna. El Rey lo puso en aprieto;
para saber lo que pensaba. “Pues bien, Majestad, ¿qué queréis que os diga? Con un albañil
habéis hecho un jardinero,—se trataba de Mansart—,y os ha servido un plato a su manera”.
El Rey calló y todos sonrieron, y en verdad ese fragmento de arquitectura que no era nada
menos que una fuente y que quería ser una fuente, era inoportuno y no tenía cabida en un
jardín.

Un mes antes de morir, el Rey que se complacía en su compañía y su conversación, lo

llevó a sus jardines, y debido a su edad ya avanzada, lo hizo llevar en una silla que unos la-

cayos rodaban al lado dela suya, y Le Notre decía: “Ah, pobre padre mío, si vivieras y pu-
dieras ver a un pobre jardinero como yo, tú hijo, pasearse en silla al lado del más grande rey
del mundo, nada faltaría a mi alegría”. Era intendente de los edificios y se ulojaba enlas
Tullerías, cuyo jardín, hecho por él estaba a su cuidado, así comoel palacio. Todo lo que ha
hecho está aún muy por encima de todo lo que se ha hecho después de él, por mucho afán que
se haya puesto en imitarlo, y en trabajar, en todo lo que fué posible, de acuerdo con sus ideas.
Decía de los parterres que no servían sino para las nodrizas, que al no poder dejar a sus niños,
sólo paseaban susojos por allí y los admiraban desde el segundo piso. Sin embargo, hacia los

parterres, y muy bien, como cualquier otra parte del jardín, pero los menospreciaba, y con

mucha razón, pues por allí nadie ha de pasear.

SAINT SIMON. (Mémoires)

(Traducción deJ. L. L.

La Dosis Marina
(Concluye)

EL de Málaga tiene pro durante el día. El sol
sale del agua y «e zambulle en ella casí todoCea permanente reflejo rizado o m

0 lo yo he estado en_otras
Bs 5 E=.

sol mo juega sobre las aguas sino a espaldas del

cari he pensado siempre que cl mar allí era

Mar de ajos vivos, contlleantes rcueños y an
les el de Málag que le embelese el

juego de las i

belesarle las danzas, cambios, evoluciones y cabri-
lleo del sol en una superficie sensualmente move-
diza, voluptuosamente rizad

No sabré recordar todas las cosas del mar que
han contribuido a la formación de mi carácter.
Por lo pronto, quien vive en la costa, cn un puerto,
nota enseguida que vive en la frontera de dos cle-

tos: tierrayagua. Irreductibles los dos, pero
obligados fatalmente,» permitirse ciertas intromi-

siones mútuamente. Así, elfarol de tierra se aden-

al medio en que vive y a la misión que cumple.apera ia cuyo
remate Juee de noche y hace guiños con los giros
del fanal coloreado.

Darse cuenta de esto, de que el farol urbano

un díaaotros países, a otros medios, como me su-
cedió a mí.

La farola de Málaga ingresa enel mar sobre una
de las dos pinzas que forman el muelle.
largo! de estos malecones hey escalerillas para

ba>

jar al agua. El muelle y as escalerillas son cosas
fronterizas t:

una obra de EC para derenictie eeabusivamente, con el pretexto de hacer un ampa-
ro (muy objetivo) a las naves que vienen.

Por este y otros casos se ve que la tierra saca
Tnás partido, del mar: que el 1ar de la tierra: “Lo

que se debe, naturalmente, a que el hombre, don-

de en la tierra. En el mar está de paso.
Los hombres de estos parajes fronterizos echan sue
basuras y aguas restando al mar, le ro] éste

sus habitantes y se los comen, construyen en sus
límites balnearios y se zambullen en sus aguas. No
cabe duda de que es preferibleiatener al mar por
frontera que a una de esas naciones en que se di-

vide aBeCon re y con mi tío Antonio recorrí mu-hs reco de lio Tales y los espigones.
Más tarde, cuando era estudiante, los recorría con

g0s o solo; a veces me sentaba a leer en
do” de un ao); un
inmensa plenitud

Bordeando los muelles veía la

Jos fluchos y me imaginaba ql
hombres de otra especie, que se guisan sus comi

dasyque tocan or eoel ue mieobién entonces me daba cuenta de estar en terr
no fronterizo. Cada vapor o cada barco de vela
me ponía frente a tipos humanos diferentes; suc-
cos y noruegos, holandeses, ingleses, franceses, ale-
manes, griegos... Tipos rubios, altos y fornidos,
tipos nervudos y de tez oscura, tipos chaparros y

ile:
Irededor de estos hombres se mueve una clase

de individuos, perteneciente a la picaresca, que
Mama * upde eeeao guías de la mala vida. Acompañan a los ma-

rineros por tabernas, garitos y lenocinios, y hacen
sus pequeños contrabandos de tabaco.

r de vivir yo tan inmediato al puerto, una
No

a
estaba próxima la iniciación de Jos cortos y lar

jes por mar que había de

O aia aPemc EIC Dir mar
sus padres. Tal vez no penetramos en el signifi-
cado de las cosas, pero ellas se nos quedan grí
badas para siempre. A la edad que ==.como' ayer. aquel primer: muerto, cosida

ladas, tendido a tres metros de mi casa a
charco de sangre. Como veo la cara de la pobre
María, la portera, cuando le mataron a su marido
entre las pilas de barras de plomo que él vigilaba
de noche en los muelles. Plomo de Almería.

Y es que la orilla o frontera marina no es sólo
belleza, es drama también. De hombres con hom-
bres y de hombres con la fiereza del mar. El nues-



tro, manso casi siempre, «e irritaba, de vez en
cuando, “sc de hinchaban Jas mares”: Yo yl er

Tarse el “Gn —barco escuela de guar-
emán—en las escolleras, un día fu-

stas por dos o tres lados.
a mis hermanos les atraía mucho
el aspecto dramático de los alre-

dedores de casa, llenos de trabajadores del muell
carros romanos, de dos ruedas y un caballo, ta-
bernas donde cantaban y reñían los marinos que
bebían sin tener en cuenta los grados de alcohol

de nuestros vinos. Ellas se pasaban horas y horas
sentadas detrás de las persianas mirando aquel tra-

jín dramático de discusiones, amenazas y luchas.
Cuando salían a relucir las facas, huían despavor
ridas y yo me acercaba entonces a ver, aunqueE os oendo NON a eaolmo
to del “viaje” o embestida

De nada de esto sabían los malagué
terior. “Ellos” no_vivian- la. frontera: ¿No

compar:
tían sus bellezas ni su patetismo. Y:

taba mirando el as banderas_ylos
banderines, pero me

>

intranquilizaba e irritaba
cuando veía entre dos luces luchar a un pobre
guardia municipal con un puñado de marinos ex-

tre
dias marinas, a

Tioso que
rompió

creo

tranjeros borrachos que le despreciaban olímpi:-
camente vociferando, cantando, denostando a la

autoridad y pataleando. Lo uno y lo otro meha-
cían presum a vida era incoherente y mons-
truosa al mismo tiempo que encantadora. Y

Sito opc privenia del hombre, 10/48
la naturaleza. No me amedrentaba el mar furioso,

pero sí el hombre enajenado. Conel tiempo con-
firmó este modo de sentir, llegando a la conclusión

le que lo más terrorífico para mí es un hombre-
bestia, un bruto. Los asesinos y fanáticos, en un
período revolucionario, son más terribles que los
aviones de guerra y los bombardeos. Los rayos,

los terremotos y derrumbamientos no me hacen
temblar tanto como una sirvienta o sirviente ob-
tuso, bruto y lleno de vagas nociones primitivas.

Por esto no me gustaban las “juergas”enmis
años de adolescencia. Juergas malagueñas en que
se trataba de reunir elementos de alegría como
la mujer, el vino y la música, el cante jondo
guitarra, pero, en'las cuales, no faltaba casí nun-

“el esaborio” (el desabrido) que sacaba una
pistola cuando la manzanilla tomada 'a pasto le
había embotado los sesos. Le había convertido en
bruto, en hesti

JOSE MORENO VILLA

/ Los Ojos del Rio Tinto

(Coro)

Son ellos, si fusilan
la ro E en veloDoble turs

pelota o En
Toscos, secos, inclinan
larisa'que los pierde,
o Dore de la verde
ira taconan jocundos.

Gimen si manotean
callan, taladran el oído
añicos o pestañeos.

Movidos al estámpido
crótalos inician leves

los arqueros aqueos.

(Esloga)

La nube los destroza

en una sola piern

El tapiz no acaba

teclas de la araña.

El tapiz no cierra
ojo de la huraña
fiesta que excusa

si el pañuelo baña
en sangre de guerra
pastores de Siracusa.

T
Una ráfaga muerde mis labios
picoteados por puntos salobres

que obstinados hacían nido en mi boca.
Una ráfaga de hiel cae sobre el mar
más corpulento que mi angustia de hilaza mortal,e fuesen pájaros

páj e fucsen gotas sobre el mar.
Tbvia- sombría obre el “mar: destruido

que mi costado devuelve finamente hacia el mar.
Mis dedos, mis cabellos, mi frente,
luchan con mi costado, mi espalda

les
ojo discute'con Ja. mirada

socae en mis huesos.
ría estar:

Eneo. que puede unir cabellos,
una e traiciona la línea del mar.

ad innumerable de dioses secuestrados,

Da de E_semid

Mi indolencia penal la frente del mur
y originaba la muerte
en aquellos seres fieles, veloces e inocentes.

17

Desvían sus escamas inalterados ojos
en la iluminada casa de los árboles,

ntretenida
sveladivide en es

en temores
de chalecos verdes

Las aradas Jos árboles,
de MelEEasuenan' y aparecen toscas manos
en la rencorosa copa de Jos ixboles
La lluvia nocturna sueña curvos alfileres persas
em las escáñias.de chalecos frios,
Las grandes hojas pesaro:

Nuvia di

la ridícula anchur
La jauría orqu
va alimentando todo final de Fuela forma inalterada de la pe

su sabor, ancho punto en TE leve.
Lluvia sobre lluvia en los rieles,

de sús frentes.
esta

De noche, las surcadas fábricas lluviosas
heridas formas más perversas.
óndel frto adormécido

la y sin minervas escamosas
la flauta

que suspira golondrinas.

v

En q retomo de- cintas

em

y donde a la cintasigue la serpiente.
Siempre la sombra vuelve por el perro

y al- tropezar desnuda en la cortezain humo frío desprenden laszadcco:



Sí la medusa es cortada por la playa
el reflejo del nácar que divide
a racilla qué me para hundir
la gota de cera en los sentidos.

Si
la medusa es empuñada

por la mano a y la va alzando,
a inclinada mo sonríe

sin asombroEdaelomuerta la medusa al navegar
íétida sombra la madera hundida,

sin listones.
- pierden las últimas murientes azoteas

iles palacios no imantados

—y pierden incesantes
la remota Ci Ame

vi

La remota a ramas pierde
ópalo, cuarzo, hielo
de remoto bóreas desprendido.
Un anillo más de mi EEUna varilla de hincapié sin téeE

h ul ra no acostará mi rostro.
a higuera que camina hacia la roca

ai
estática

su historia eucediese,
levaríanle los sau

a

pintarrajeada mansa blanda fluye.
El agua inchndo bestia muda

a ero columnata
que E Ja hestia cuanta raptael cuerpo del palacio hasta el umbral:

las aguas extienden por el órgano,
donde el hastío en vela de los ángeles

dentro las tubas mueven el oleaje
No he de salvar ni las tenazas frías

que dejan el carbón sobre los ojos,
si el caracol al recorrer el ojo
riega la última estela desolada
por donde aclamaal mar el lilibeo.

VII

El creciente no pesa más porque los hombros as-
(ciendan.

El caballero recurva sumándose el guijarro,
en su bota se ahonda el agua

de los escapados por el río hasta la existencia
(sumergida

y en su bota ahora vive Ja longura de un pedrel
(azul.

¿Mira él su fijeza, lo hace con gracia? ¿se burla?
Grande como el brazo que no gira, inmóvil
como la columna astilladora de la noche carnosa.

Los cordones vueltos en su bullicioso tren de ceniza
recorren la opulencia toril de la humedad de la

(bota,

pero aún allí, en esas escalas de la ceniza, las hor-
(tensias

alfilerean, mecen el gracejo del río de la ceniza.
Las lapas, la más pequeña Emys rugosa, el polvillo

la marga,
no sueltan su despertar al borde del río gomoso,
sino la flor que prescinde de la abstracción y es la

por la flor.
La flor, por cuyos c

Y
Ese mismo musgo que en las noches hace intocable

la piel de la flor y de la estrella.
instrumento en la arena,

hacen el piano más de madera que de
cuando desaparecen, tocan; tocan y han encontra-

lo su dueño.
Pero la bota a igual distancia de la roca,
mientras la plomada más áspera separa los pasos

del paredón,
y la suela removida por el líquido hervor y la

(tierra blanca
detiene el desprendimiento del pedrel azul y lo

(disuelve en su base,

1

ienen su _re-

dondez,
prefieren saltar el límite gris, los ojos del recuerdo,

ren agitarse con un viento suave primero,
(después ese viento

de Ja: cal rá) de jablaóT heiaa dere
(reencuentro

en el que se ha combatido, un despertar en otra

Los cabellos afinándose aún más, de

golpea la p

ena.
Los cabellos muertos, detenidEP fee con las aves
Eeona-la vida adulterada por una delicia prestada;
el aceite que es para la eterni
CET Lio Ca ariapone ue(rebrillar
el arco del violín prestado.
Los cabellos amorosos que aislan el rostro
del enemigo, de lo que nos ha sido robado a ca-

allo,
tan rápido que muestro índico nopudo sedalarlo

hundirse hacia dentro en vi:aaa denle jemo alo OA

de la que sale después una manga con una arleguín
tatuado, una araña sonrosada

que se traga el humo, un humo conifon

que ae puede clavar en el
ropero

napolitano, allí
(deposito el mentón

hendido por una clavija de marfil.
La cabellera que no se aisla en ceniza,
que se hincha para ahogarnos,
detenida en instrumento que tañe de nuevo,

un instrumento como una escala prolongada,
donde mi pesadumbre desciende o se corona,
pero que uno de mis dedos
le dice alteración, chispas o separación de dos

xX

Ayer fijado parecía

a siesta recrea

La risa enamoraba
oscura ví:

d abría
anillo-que- enlazaba,

La siesta nominada:
el agua necesita
su forma suspirada.

El ire rodeay vuda,
y turisaevita,Elmnoise

x
Si recíprocamente, en fuego inverso,Elía tu oscuro con mi ausencia,
comfueso' soplo de' mí; sl su fuego: perverso

en círculo intocable fuese el reverso
de Ja escala tocable y no evidencia
fuese el humo en humus inmerso

y en ser de hilero soplo sin presenci

Cae el vino alzado hasta la muerte,
la escarcha se prolonga si penetro
en nuevo aparte de mi oscuro nuevo.

Antes y despuéslaalegría perviente;

crea PaRa ueno
n Ja risa sin hueeo del Ereho:

JOSE LEZAMA LIMA



San Bernardo
AN Bernardo de Claire mació enel esllo

de Fontaines, Borgoña, en el lo 1091. Fueron

Ea Eze Ene ueCb -200 00 Tal:
distinguido de los Duques de Borgoña Eudes T

y Mueues Ty Rlisabel— hija del conde Be
nardo de M

os nueve años: Bernardo
ingresó en la escuela

de Saint Vorles (CI an sur-Seine) la, sus
progresos fueron rápido: le y uc ya
hablar la lengua Jatina con elegante facilidad, cul-
tivó la poesía y se apasionó por las bellas letras.

adolescent
y al icio se onomadre, después d

(0 her ano Cord1brillante vida mundana, con

de ivehute camaradas” tomó
mirar jemún| claustro:

iempo: de Bernardo, muchos hombresTE loa endarón sn a prova a Santa
Sede, diversas comunidades

|
SdBpEAdas afina mi.

sión especi ido. San Bruno,
en un Jugar solitario cerca NE reno men
Ja € Cartuja, destinada a las almas
pltiras: El lero Neberio instituyó enyel añoEha Orden de Jos monjes regulares de Pre

montré, Bernardo, rodeado de mumerosos herma-ENE pudo.e
n ñ

pero alejado dey
eeaeeminencia, prefirió on sue dde a

TU Odesa oninida: Elitizón la O:0eh de
Citcaux, la más rigurosa, donde la mortif

a, que entre los mismos religiosos se
ella con espanto y compasión. La co-

de Citeaux había sido fundada por San
oberto y enla época del ingreso de Bernardo,

el noble ingl z la gobernaba conle del yradeci
de origen benedictino, Bernardo
iado de la vida monástic

timentas por el blanco háb
los cercanos, eri do fe designado abad por
su superior,deun nuevo monasterio situado en

Tn emo! elle de Abuinthe: Eeció tnerbre por el deClaireVallés, Clairvaux. Aquí tra
uí elevó sus preces a Dios d

ECOarde El Aia de Cale ms artio
a, concilios sostuvo al Papa Inocencio II contra el

mítico Auacleto, destruyó el dialectismo heré-veo de Abdlardo y de Arnaldo de Brescia con la
la EUdivino peo Ta segunda cruzada y trajo nuevos

ielesala religiódecida
Hay una superación del hombre por egracia y le
libertad, gracia que se goza y libertad

Por. harolíñio: y santidad—condiciones, de Tavas:

gustia—el hombre se expresa en materia estética

y se hace sustancia ética. San Bernardo, sobre los
menos valores de bueno y valiente, fué santo en la
caridad yenla pura alibanza y Fuéhéroe en el
oomerelo, com sn uerejin

Murió el 20 de agosto de 1458
a las nueve de

la mañana y a la edad de sesenta y tres años.
canonizado veintiún años después.ElPapa Ale-

jandro IE le discernió el título de Doctor Melifluo
y el Papa Pío VIII confirmó este título y decidió

oran Houtaifueroa delos Doctores de NAT sar

E

El Amor, la Gracia y el Libre
Albedrío

Carta dirigida a los religiosos de la gran Car-
tuja en 1122:

“Sed benditos, vosotros que os habia anticipado
con tan perfecta amabilidad. Gracias de haberme
dado, eseribiéndoine los primeros; el ánimo de

hacerlo a mi vez. Largo tiempo lo he descado,
pero, ¿podía osarlo sin cl temor de turbar el

¿antoOMeatque os aísla del resto del mundo? También será
siempre para mí un día de fiesta, grabado en mis

chaderecibir
vuestro correo, mensajero de pendiines qu
anunciaba que vuestro corazón esta

para n

ierto

hablo, que increada como es reol
misma. Pero el esclavo y e
na: ley_alferente” de. la. ley? dell Señor: aquél mó

ama a Dios y éste ama otra cosa más que Dios.
El uno y ele han hecho una ley particalar,
pero no han podido volverla independiente del
bíden inmutable que la ley eterna ha establecido:
Imitan o parodian, en cierta manera, al Creador,

chaza la sumisión se vuelve su propio tirano; sacu-
diendo el yugo de la divina caridad, se ca nece-

sariamente bajo el peso abrumador de su propia
'mpero, como somos carnales y nacidosn mein es inevitable que nuestro

amor comience dirigido
porel ordenty rectificado

por la: grucin, se lovará
por diversos grados y progreso hasta la perfección
del espíritu... Así, el hombre comienza a amar por
sí mismo, porque es carnal y no gusta nada fuera
de él. Después, viendo que no puede sostenerse

solo, está anhelante de recurrir a Dios, ue buscarlo
ece-

a me quo a erEmejor conocer a Dios, y por e ia,aencon-

trarlo, amable “Saboron euán dulce, es el Señor;
y es el pasaje al tercer grado donde se ama a Dios,
no'por las relaciones con rnos «ino por él mismo.

esta santa ebriedad lo sumergirá en un entero ol-
vido de sí y no será más que un mismo espíritu
con Dios?

.
En el envío a Guillaume de SuimtThiery del

Tratado sobre la gracia y el libre arbitrio le ruegaED de el menudo dele
completarlo

+í juzga que sea oportuna eu Tab

“El papel del libre arbitrio es el de sr malvados
1 de

uE _que se salve: Ambas son igualmente nece-
la una para operar la salud yla otra paraEDEN aprovecha”

“Es por: la libertad
que queremos; es por la

gracia que queremos el
“Es Ja gracia que excita a libre arbitrio sem-

brando buenos pe que loEaA Prifca pue

hacerlo obrar; lo protege para que no se extravie.
En este trabajo íntimo, la gracia da el primer paso;
Juego acompaña a la voluntad en todo el resto del
camino. Sólo la solicita para poder obrar con ella.

al mismo tiempo, no sucesivamente. La gracia no
hace una parte de la obra y el libre arbitrio 1

otra: Operan simultáncamento, de una manera in:
divisble. El libre arbitrio hace todo; la gracia hace
todo también. Pero lo mismo que la gracia hace
todo en el libre arbitrio, cl libre arbitrio hace todo
por la gracias

Tratado del Amor de Dios, dedicadoDel Trat can-
ciller cardenal Haimeric:

“¡Oh mi Dios, mi sostén y mi fuerza
por el don que me habéis hecho! Os
todas mis facultades; impotente a amaros como lo

dis, deseoso estoy, empero, de devolveros más
amor, si' me hacéis 1a'gracia deun corazón más

o, uerzos no llegarán nunca a
pagar mi denda e reconocimiento, lo_ confieso,

en el libro de la vida a
aquéllos que hacen lo que pueden, aunque no
hagan todo lo que deben...

“¡Ohmi alma, bendice al Señor que te colma
de beneficio

1e
prodiga sus dones: El tefija

en el bien; El te 4 El te ayuda; El te acon-
scia; El Ameun y los santos deseos;

y el objeto para el cual El te inflama, es El
im

¡Oh puro y santo amor!. ¡Oh dulceeinefable
ternura! ¡Oh sumisión del alma en la libertad, en
el don absoluto de sí mismo! ¡No hay más re-

s0, 10 ación! ¡Todo es dulzura,eENota y Selección de EFRAIN TOMAS BO



de y
Ojo Fijo de Hoy

LaiEA Tegeda de estas fuerzas destruc-
tivas, cu n de una manera general sólo

ha sido e obelo pura Ta ercución artístico,

encontrando, no ol tante, dos artistas cuyas. obras
enido a resmmilas totalmente, mutriéndosellosa TAE los dominios deladiso-

lución de la personalidad y la movele, este artista
es Marcel Proust; en la mecanización de lo in-

en
Su ejecutor testamentario, Max Brod,

no se decidió a quemar sus manuscritos, como era
la voluntad de su autor, y
ciendo unos después de otros, en edición póstuma,

sus libros que no se parecen a nada de lo hecho,
que las más nuevas generaciones repudian, y que
son; por otra parte, muydifícilde juzgar en las

traducciones, pues su primera calid:

guaje “extrnordinariament m
armonía totalmente elísica de es

biera

sido
totalmente imposible la inex-

, la angustia indecible que sonlee denestas:flrad bingularse A antelicas
y totalmente impenetrables, donde la más oscura
noche est S

spres entmaniME
sobriedad luminosa de su vesestidura

incomparal
ela entraba NC TENIAN manes alguna

rta idea artística preconechida, a una manera
concientemente adquirida, a una rebusca de la
originalidad a todo precio; se debe enteramente

al sentimiento de la vida propio de Kafkaycon-
sustancial a su más profunda naturaleza. Ped
tor de una de las tres novelas inconclusas, aquellaae cual Max Brod la dado el

título de América
¡guiente maneraelargumento:

Karl, después osjempo se ye gbligado a huir de la casa paterna y
recursos, no puede contar connadio, fuera de «l miamo. Aprendo a conocer el

New York de las gentes ricas y el de Tos prole-

culos,
mino en la vida con una honestidad a toda prue-
ba”. Hay que decir men que es a la
vez exacto y perfectamente. E Los hechos ex-

carecedelas más simples calidades sensoriales. Le-

A. a Kafka se tiene constantemente la impre-

muy
animada, donde en un instante dado se nota de

pronto que los labios de los interlocutores no se
mueven, y que en el sitio de los ojos solo hay una

abierta 'negrura. Todos sus personajes, sencillos
al primer golpe de vista,hanperdido su sombra
y parecen poder atravesar un muro al disolverse
en un rayo de sol. Continuamos la lectura y más
nos convencemos que la impresión deviene de una
acuidad casi soorbe, en el último capítulo

de América, asistimos al desarrollo de una alego-
ría muy sutil, donde estamos «jempre a punto de

adivinar el sentido ocultado. Este sentido, noso-
tios tememos” necesidad. de él, lo'csperamos”

ven

Ja espera se torna dolorosa, nos encontra
mo en una pesadilla un segundo antes del sueño,
pero el sueñononos acude, y al final de la novela
no se ha explicado nada. Estamos condenados a
esa extrañeza, nos hace errar indefinidamente, ex-
cavando en las zonas sin uso de la existencia, más

de pronto, comprendemos ma|solamentelo que quería decir Kafka,ynada

Ele obra" de daña Ze CO bas,

.-Tedado el del Costilo, ie Tnposibilidad tas e
cerse comprender y de volverse a encontrar en un
mundo familiar; el del Proceso, a la espera per-
petua del veredicto y del castigo final. -El mismo
sentimiento está resumido con la última intensi-

daden los diferentes fragmentos de La, muralla
€ todo én las Investigaciones de un poo.land" mentado implacablemente la va-

ciedad de todo conocimiento, y en la sorprendente
novela inacabada Construcción, don

uma bestia desconocida (que habla en primera pe
sona) E aaLDpara pe a un peligro mortal que os

ximarse y que, no obstante, se revela mb
Todo cuanto Kafka ha escrito está ahí para mos-
Esmas dae menor elMbaoo home

ha dicho, choca vanamente de frente con su pro-
pia frente. No exite a lud. La sensación de aho-
gumiento cercano, come un viviente amortajado

que se despierta en su féretro, nunca ha sido mos-
irada con tanta fuerza como en catos libres tan

r nte perfectos.IeeCOnoaa ue y
lo que él descubre no es la libertad, sino más bien
la necesidad fría y la muerte. “Nuestro arte, ha

dicho Kafka, es la ciegasobeecación por la verdad.
Sólo la claridad sobre el rostro que se rispa y re
trocede es verdad, el resto es engaño

El don que recibió Kafka fué tal que ha podido
carnar totalmente en su obra, su experiencia

casi inhumana en su profundidad unilateral. Su
arte es un arte auténtico, pero qué desgarrado,
apoyado en qué nada! _Más lejos que
aventurado en el paíssinnombre,

traído el mismo determinismo mecánico que el
arte de nuestro tiempo aspira violentamente a su-
perar para poder al fin respirar libremente, para

poder revivir. ha sido así?Noes por-
que la casuálidad mecánica domina hoy a tal pun-
to el espíritu y la imaginación creadoras, ya que
son éstos todavía y sólo éstos, los que saben dis-
tinguir aún en el reino de lo inconciente, del sue-

ño y de la intuición mítica. El genio nocturno de
Kafka ha mostrado más claramente que otros que

mo lo han sabido hacer, lo que pesan aún sobre él

TESEI Eelo hiba beenveastinto estrecho pero infalible en la dirección que
una vez por todas había tomado. Otros, pasti-
cheros y delirantes, han querido erigir en prin-
cipio, en método, lo que para Kafka Tu Eana, experiencia abvelutamente pers
fundamente vivida. ca de

Aur euarte e interrumpir el cumplimiento de una
obra. Este desastre es sobre todoelresultado deaame

istema de procesos que tienen porfinalidad remover el subconciento de una mi

ra premeditada, de cambiar en una dirección que-
rida la vida interior del lector, del oyente, dlera

pectador. Los artistas que se hacen una tal ic

WLADIMIR WEIDLE (Les abeilles d'Aristée)

(Traducción de J. L. L.)

mismo. El ourrealimo en algunas. de sus mani
festaciones (no solamente en Francia) es precisa-CD EEacción inmediata, mágica sobre el hombre, o-para

resarnos con más exactitud, sobreel sistema

m
des lol "rerapéntica,
var:el' ario; hlen puedo destruirlo, Más, anodina,

en comparación, e la otra tendencia de la queya
hemos hablado, ciertos art

n primer lugar, el peligro de
erigir en regla la misma irregularidad, de extraer

de do arbitrario una nueva obligación. El iracio:
nalismo transformado en principio abstracto es el

1peor de los errores racionalista, y el mundo mo-
Herno nos muestra más de un ejemplo del deter-
minismo más inhumano deducido de premisas irra-

tica se ap
datóy irracionales a fue
surdos. El símbolo del mundo moderno no es
solamente Ta máquina, sino lo que es aún peor,

el dios de la máquiti, que
adoran bajo. la forma

pueril de una mascota 0 de un fetiche. Si el ar-

tista tiene enfermo los ojos por culpa de la Deléctrica, muy granizada, eso no quiere de

MESA Ue Fon eN el busbillo y roamb lao ios
una lámpara de petróleo; quiere decir solamente
que ya es tiempo para el prisionero de evadirse
de su prisiónyde buscar en otra parte un poco
de aire y de claridad vivientes.

praia

"n.



Poemas
CA

QUE 1010 que ePulento no exi nos
sí la luz segura. Agreste
mi andar turbado rechaza
el recuerdo en que todo nombre convive.
"Mas la reciente ola aviva
del ser frutecida esencia. Gozoso
en bello cielo admirado
mirovalle claro de muerte obscura.
Piel de leopardo en la paloma herida
que noes mi herida en techo blanco.
Mar, dulce mar de tempestad dotado,
junto a mi corazón el vacío.

El silencio que espiga madura se desh
no es naufragio sí cambio de orilla
en que mi altitud grandeza sea,
no deslumbrante eco que se despierte.
Tan tranquila soledad la muerte no espera
que la nube es más que cielo, desierto.
Tras la nube el ángel aguarda
estos labios puros que devuelven su silencio.

REGRESO
(AIsabel Luis

Reza puio en erro serena
La oración terminaba la vigilia.
Anhelar la espera del alba y su espuma.
La noche en hierros me consumía.

Presencia callada de la rosa cristalina,
Frentes de olvido era en tiempo trémulo.
Por las noches el límite se estrechaba,
La tierra yel cielo obscurecíanse apresurados.
Todo no era sino silencio inmóvil de nada.

Espesas sombras a la sangre impedían
Encontrarse jubilosa en mi pecho dormido.
OR, torturas de tan largas: horas. crucificado!
Ensoledad, Señor, me abandonastes,
Largo tiempo erré perdido
Sin encontrar tu huella en la floresta.

El surifcio de mis manos no implorates
ojos no vieron las moradasDesi tonde'Es emórme perseguía.

En noche singular hoy tu vozsiento
Apacentando estrellas redimidas;
Reposar en dulce. mar enamorado.


